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Para mi madre,


para mi hijo,


para mi familia terrenal,


para mi familia luminosa.


Con mucho amor y agradecimiento.


 

«Mi cerebro es solo un receptor, en el universo hay un núcleo de donde


obtenemos el conocimiento, la fuerza y la inspiración. No he penetrado


en los secretos de este núcleo, pero sé que existe».


Nikola Tesla


 

Prefacio


S i alguien me hubiera dicho hace años que hoy iba a estar haciendo lo que hago, escribir libros, impartir cursos por todo el mundo, comunicarme a diario con el mundo espiritual y con mi marido (instruido como chamán y mi «Winnetou» particular), instalada en Arizona…, nunca lo habría creído, aunque haya pasado ya mucho tiempo desde que preparé mi alma para este camino.


Crecí en Alemania con juguetes americanos de mi madrina neoyorquina. Fui al colegio en dicho país y pasé posteriormente una época estupenda como estudiante de intercambio en los Estados Unidos. Realicé la doble licenciatura de Ciencias Económicas y Estudios Americanos en Alemania, España y los Estados Unidos y, finalmente, obtuve un trabajo estupendo como consultora internacional.


Cuando tenía 33 años, mi vida dio un giro decisivo. Mi hijo tenía por entonces seis meses y me sonreía de modo que podían verse las pequeñas puntas blancas de sus dos dientes de leche. Naturalmente, a cualquier madre le encanta la risa de su bebé y le devuelve la sonrisa. Desgraciadamente, yo no era capaz de reír. Lo único que me quedaba eran los gemidos. Ya no tenía fuerzas, mis pilas estaban agotadas, me dolía todo el cuerpo. Ni siquiera unas vacaciones en el lago me ayudaban. Perdía peso por momentos, no era capaz de pensar con claridad, no comía, no dormía y me dolían todos los músculos. Tenía temblores y me sentía fatal.


Cuando finalmente me hice análisis de sangre y me dieron los resultados, el doctor me dijo: «Si sigue usted así, le quedan unas cuatro semanas de vida», todo mi mundo se vino abajo. No quería morir y me negaba a aceptar aquel veredicto mortal. Quería cambiar mi vida por completo y encontrar el camino hacia la curación. En mi aflicción hice lo que muchos hacen: buscar ayuda y quedarme bloqueada. Recé y pedí consejo para seguir adelante y vivir. He encontrado este camino lleno de enseñanzas y les estoy agradecida de todo corazón a mis maestros espirituales y terrenales por la ayuda prestada.


A lo largo del año puedo inspirar y ayudar a miles de personas a encontrar su propio camino. Estoy muy agradecida por ello. Una vez que supe quién soy realmente, y con el amor y apoyo de mi familia terrenal y espiritual, tuve fuerzas para conseguir muchas cosas que, al principio, me parecían imposibles.


Hoy, mi hijo es un joven maravilloso. Su carisma, su voz y su música son celestiales. Posee una risa conmovedora como nunca antes y, hoy, puedo devolverle felizmente y agradecida la sonrisa.


 

Introducción


Yo no predigo el futuro.


Yo muestro cómo las personas pueden crearlo por sí mismas.


¿S e ha esforzado usted por llegar a ser verdaderamente feliz? ¿Ha asistido a seminarios espirituales y realizado cursos de formación siempre con la esperanza de que una vez concluidos por fin pueda conseguirlo? ¿Por qué siente entonces esa tristeza latente a pesar del tiempo y el dinero que ha empleado para lograr esa felicidad?


La respuesta es muy sencilla: mientras permanezca en el mundo de la ilusión, en la matriz codificada, la búsqueda continuará. Mientras siga siendo consciente de las ataduras, nunca será capaz de echar a volar como una mariposa de colores. En tanto se identifique con la materia y no con el ser luminoso que usted es, no podrá ejercer ninguna influencia creativa sobre la materia, sobre su realidad. No obstante, tampoco es culpa suya que hasta ahora nadie le haya explicado cómo puede usted modelar favorablemente su propia vida de forma consciente.


Este libro le da la oportunidad de levantar el velo y pasar del mundo de los síntomas al mundo de las causas. Usted mismo puede llegar hasta él mediante códigos cósmicos luminosos, así como a través de una nueva forma de entender las enfermedades y otras ilusiones. Toda persona tiene la capacidad de curar y puede fomentar de forma activa y consciente el proceso curativo en su propio organismo. Se trata de la nueva medicina energética, que es la mejor para nuestro bienestar. Mientras realiza los ejercicios y aplica la recodificación cósmica, usted puede curarse a sí mismo, su organismo, su sistema de energía y, con ello, cambiar su entorno. Su familia, sus amigos, la Tierra y el cosmos pueden beneficiarse, así, de una energía positiva, ya que todo, sin excepción alguna, está relacionado con todo.


Sin embargo, antes de empezar, al igual que para aprender a conducir es necesario aprender la teoría y realizar algunas horas de prácticas. En las tres primeras partes del libro explico una serie de principios básicos y relaciones que son nuevas. Por favor, preste mucha atención a estos pasajes también, y sobre todo, cuando se trate de nociones científicas. Constantemente se introducen casos reales, para que nos relajemos en la lectura. Hay diez viajes de exploración que sirven para la expansión de la conciencia y que pueden compararse a las primeras horas en una autoescuela, ¡son importantísimas!


Leer la parte práctica (Parte IV) y pretender aplicarla de manera inmediata sería como ponerse a conducir sin haberse subido antes a un coche nunca. No es recomendable ni tampoco factible. Si usted, como lector, tal vez tiene la sensación de ser un completo novato, de estar, por así decirlo, «en pañales» en cuanto a conciencia espiritual, será un verdadero placer tenerle con nosotros en este viaje. Iremos despacio, paso a paso, con paciencia y cariño. Usted mismo decide el ritmo, los pasos de este aprendizaje; las experiencias energéticas a lo largo de este camino han sido cuidadosamente seleccionadas por mí y por mis ayudantes espirituales, y guían a los lectores con paciencia, confianza y trabajo hacia el éxito personal.


Los requisitos para el éxito ya los trae consigo, pues, al igual que todo ser vivo, usted tiene un alma que, en mayor o menor medida, es capaz de escuchar. Su alma es una fuente de energía y amor, un tesoro precioso que la mayoría de las personas todavía no han sabido encontrar. En la búsqueda de este tesoro, las personas, a menudo, se topan en su camino hacia el exterior con el mundo espiritual y material. También la búsqueda de ayuda, que nos lleva hasta consejeros terrenales, ángeles y otros soportes espirituales, constituye siempre una búsqueda hacia el exterior.


Como quizá ya sepa, hace tiempo que trabajo con ángeles para ayudar a mis clientes y a los participantes en mis seminarios a lo largo de su camino. Desde mi punto de vista, este camino es siempre una senda luminosa hacia el poder de uno mismo. Cuando un niño está aprendiendo a correr, se le coge de la mano, pero luego se le suelta para que pueda hacerlo solo. Uno no lo lleva siempre del brazo, porque entonces lo hace dependiente. Los ángeles me han conferido una clara tarea al enseñarme la recodificación cósmica. La recodificación cósmica es el camino hacia el interior. Lleva hasta allí donde está escondido el tesoro. Mis ayudantes espirituales son los que han inspirado este libro, así como el CD Cosmic Recoding – Das Praxisprogramm (recodificación cósmica – programa de prácticas) que lo acompaña (disponible en algunos formatos).


Los ángeles quieren demasiado a las personas como para hacer que estas dependan de ellos. Naturalmente, siempre están a nuestro lado listos para ayudarnos, pero no quieren tomar la responsabilidad de nuestras vidas ni manipularnos en absoluto. Algunos lectores de mis anteriores libros tal vez se pregunten por qué escribo tan poco sobre ángeles en este libro. Esa es la idea. Los ángeles me han dicho que ha llegado la hora de dejar de utilizarlos como «rueda de apoyo». Hay quien, cuando no logra algo o no alcanza la curación, considera mucho más cómodo decir: Los ángeles no han querido… ¿De qué sirve que tengamos libre albedrío? ¿De qué sirve el asombroso poder de nuestra alma si no lo utilizamos? Una de las tareas de los ángeles es la de recordarnos que somos creaciones divinas.


Con la recodificación cósmica esta conciencia creadora vuelve a despertar. La sensación de espacio y tiempo ya no importa. Uno se encuentra en el presente atemporal. El espacio en el sentido terrenal se difumina. La recodificación cósmica tiene lugar en otra dimensión más allá del tiempo y del espacio. Uno se halla en el momento único en el que puede realmente ser: en el presente. En este momento la conciencia tiene acceso a información almacenada del «pasado». Los códigos de información, que fueron guardados en ese tiempo anterior debido a un acontecimiento, se transforman gracias al poder del alma. Para ello, uno viaja hasta el supuesto pasado aun antes de que surja la causa o de que tenga lugar dicho acontecimiento. De este modo se modifica el presente. Esto también explica la curación espontánea y los milagros.


Si tomamos como ejemplo un guiso que se ha quemado, la alteración del presente implicaría retroceder en el tiempo, tanto como sea necesario, hasta descargar nueva información. Quizá tengamos que cambiar los ingredientes del guiso, la intensidad del fuego, el tiempo de cocción o aquello que ha llevado a que se produzca ese accidente. Cuando hayamos realizado esta transferencia de información, no habrá guiso quemado alguno. Sencillamente, ha funcionado. Gracias a Dios, no necesitamos tener en mente todos los detalles que afectan a nuestro complejo organismo. Nuestra alma forma parte de un campo infinito e inteligente de energía que ya conoce todas las respuestas.


También podemos ir hacia el «futuro» con nuestra conciencia.
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En lugar de usar una energía temerosa, puede realizarse con confianza, autoconciencia y fe en el poder creador de uno mismo. Usted mismo configura su futuro a través de la descarga de códigos luminosos con la recodificación cósmica que le hace completamente feliz.


El logo de Recodificación Cósmica es un código que también estaré encantada de descifrarle. A primera vista, el código se asemeja a un 8. Se trata de una cifra sagrada que representa la renovación y, a su vez, la infinidad. También simboliza la integración de todos los contrastes y todas las posibilidades de manifestación. Tanto en la parte superior como en la inferior, el 8 del logo tiene una abertura. Puede seguir infinitamente con la mirada el recorrido del 8 o un momento, bien en el futuro en la parte superior o bien detenerse en el pasado en la parte inferior. La entrada mentalmente hacia el cosmos, por el contrario, está emplazada en el centro del 8, donde brilla la estrella. Ese es el centro de poder, ahí es donde tiene lugar la recodificación cósmica. La coincidencia de ambos círculos para formar el 8 simboliza el acto de la creación, la unión de la energía masculina y femenina. No obstante, el logo no solo muestra un 8, sino también un corte en la doble hélice del ADN, donde se almacena, como si fuera un código, toda la información que actúa sobre el organismo y en todas las células. Dicha información antigua puede cambiarse mediante nuevos códigos luminosos y actúa desde el centro hacia el círculo del 8 así como sobre el círculo temporal. El logo es sencillo, la recodificación cósmica es sencilla y, no obstante, su eficacia es maravillosa.


La recodificación cósmica es apropiada para la autoterapia. Es un regalo del cielo con el cual podemos descubrir nuestro propio tesoro interior. Sin embargo, también hay personas que, debido a su formación, están capacitadas para acompañarnos como entrenadores de recodificación cósmica (RCC-coach). No supone una contradicción. A lo largo del tiempo que trabajé como consultora de gestión me di cuenta de que los directivos y empresarios de más éxito siempre tenían un entrenador personal competente. Al principio, el RCC-coach ayuda a sus clientes a establecer contacto con su propia alma y los acompaña en este proceso de conocimiento. Luego, los conduce a través del proceso de los tres pasos (véase Parte IV) y se asegura de que la conciencia de la persona vibre en la frecuencia que esta realmente necesita. El RCC-coach tiene la misma función que un diapasón. Ayuda al cliente a ajustar la sintonización de los deseos de su corazón cumplidos.


En la práctica un RCC-coach ayuda en los procesos de cambio, tanto personales como laborales, entre los que se encuentran también los procesos curativos. El RCC-coaching, al contrario que el coaching tradicional, funciona sobre los niveles de energía «invisibles». Un RCC-coach puede acompañar al cliente durante todo el día, tanto en su vida familiar como en el trabajo. El objetivo de esto es facilitar que la persona haga de su hasta ahora «vida normal» su «vida ideal». Aun cuando no todos los clientes son capaces de imaginar un paraíso en la tierra, esto es algo absolutamente posible y, además, independiente de la situación de partida. El RCC-coach ayuda al cliente a sintonizarse con su paraíso personal.


En función de los antecedentes, un RCC-coach también puede colaborar en el entorno empresarial y organizativo, sobre todo, cuando se trata de solucionar estructuras encalladas que terminan «quemando» a las personas, llevando a empresas a la bancarrota o a que un sistema de organización se desplome. Nada es imposible si se cambia la conciencia y la frecuencia vibratoria.


Mi propia conciencia y frecuencia vibratoria han cambiado a lo largo de la redacción de este libro y de haber vivido los procesos energéticos de la RCC. Lo crea o no, yo también sufría bloqueos a la hora de escribir, que tuve que superar para mis dos tesis anteriores. Solía sentarme durante horas frente a la página en blanco, conteniendo las lágrimas una y otra vez debido al estrés por los exámenes. Muchos años más tarde, cuando mi editorial me preguntó si quería escribir un libro, al principio, me sentí extrañada y estresada. Cada vez que me encargaban un libro aparecía de nuevo el estrés, porque era consciente de que antes de empezar a escribirlo ya se habría mandado el catálogo a las librerías anunciándolo. Gracias a la recodificación cósmica todo esto ha cambiado. Con los nuevos códigos luminosos, he adquirido nuevas experiencias. Mucho de lo que va a leer aquí está escrito con independencia del tiempo y del espacio. Por tanto, es posible que a medida que avance su lectura pierda el sentido del tiempo y que en algunos pasajes de estas páginas flote de forma ingrávida en el cosmos. Eso es bueno. Si es usted un lector activo, su conciencia cambiará notablemente. Le deseo mucho éxito en la búsqueda de su tesoro interior. ¡Descubra lo valioso y único que es usted en realidad!*
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* El libro que tiene en sus manos hace mención a un CD, cuyo contenido aparece en estas páginas explicado detenidamente. (N del E.)
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La ciencia cósmica de los milagros


 


La ciencia cósmica de los milagros


M uchas personas conocen la sensación que sobreviene cuando se está en unos grandes almacenes sosteniendo en la mano algo que uno desea mucho y surge la angustiosa pregunta: ¿De verdad me lo puedo permitir?


Lo mismo le sucedía a Rosalinde, de 75 años. Había ido a la ciudad para comprarse un par de guantes, un gorro y una bufanda para el invierno en su tienda favorita. Se probó un par de guantes rojos, le venían de primera. También el cálido gorro del mismo tono le quedaba bien. Le encantaban los colores fuertes. Le daban un tono alegre a los grises y fríos días invernales. Rosalinde es una persona muy alegre y positiva; realiza con frecuencia las meditaciones de luz de mis CDs y ha asumido su propia responsabilidad para poder tener una buena salud. Ella vive sola, se ocupa de sí misma y solo se permite algunos gastos personales extraordinarios ocasionalmente. Durante las compras de ese día también descubrió una maravillosa bufanda. Era del mismo color rojo que los guantes y el gorro, y parecía superagradable. «100% cachemir», ponía la etiqueta. «¡Guau!», pensó, «Esta es justo la bufanda, ¡y qué suave!». Se puso frente al espejo y se observó con las tres prendas desde todos los ángulos. Ella suele reírse de esos que piensan que las abuelas deben vestir con colores grises. Se siente genial de rojo. Pero en el espejo también se veía el precio: 49,90 euros. Para Rosalinde, con su humilde pensión, esto era mucho gasto, pues tenía previsto gastar ese dinero en comida. Entonces comenzó un diálogo interior: «Realmente, ¿necesito esta bufanda? Ya tengo otra azul. ¿Me lo puedo permitir? Es mucho dinero. Tal vez sea la última bufanda que me compre en mi vida. ¿Qué debería hacer?». Dejó la bufanda y se dirigió hacia la caja tan solo con el gorro y los guantes. Sin embargo, a mitad de camino, se dio media vuelta porque sintió que estaría muy triste si no se la compraba. La bufanda roja de cachemir era para ella como un juguete resplandeciente con el que un niño se entusiasma en Navidad. De repente, lo supo: «¡Me lo merezco!». De modo que llevó felizmente la bufanda junto al resto de compras a la caja. Cuando la cajera pasó el código de barras de la bufanda, en el marcador de la caja apareció 19,90 euros. Rosalinde pensó por un momento que se trataba de un error, ya que en la etiqueta no ponía nada de un descuento. Pero pronto se vio que no se trataba de ningún error. Pagó y se alegró inmensamente por el regalo: guantes, gorro y bufanda de color rojo y buena lana para todo el invierno.


Stefan estaba estudiando con una beca en los Estados Unidos. Una vez al año, con el dinero que ganaba trabajando con un empleo para estudiantes, se permitía hacer un viaje a Berlín, donde su madre vivía sola. Siempre estaba escaso de dinero y quería que esto cambiara. Al cabo de poco tiempo iba a lograr influir en su propia realidad mediante la ley de la atracción.


Cuando por fin había pasado los controles de seguridad del aeropuerto, notó en su nariz el aroma a café recién hecho. El día antes del vuelo había dormido muy poco y apenas había comido. Un buen café con leche parecía tentador, pero costaba casi siete dólares y era tan caro como un pequeño almuerzo. Stefan meditó para sí: «Tal vez algún día tenga mucho dinero. Entonces no tendré que renunciar a nada. Hmm, ese café huele bien…». Mientras esperaba en la zona de embarque a que llamaran a los pasajeros se consoló, pensando que pronto le ofrecerían café en el avión, aunque claro, no un caramel macchiato. Ese día había mucho trajín y pocos asientos libres en la sala de espera, de modo que Stefan no estaba sentado junto a su puerta, sino en la de al lado, donde ya había comenzado el embarque de otro vuelo. En el último minuto llegó una mujer con un café en la mano, pero estaba claro que no había pensado en el simpático hombre que, entretanto, había cuidado de su equipaje de mano. Le dijo: «Por fin está usted aquí», se lo entregó y corrió hacia la pasarela. La mujer iba cargada con un ordenador, un café caliente y una gran maleta de mano, y escuchó cómo la azafata decía su nombre por megafonía y la instaba a ocupar su asiento cuanto antes, ya que quedaba muy poco para el despegue. La mujer se giró, vio a Stefan allí esperando y, de repente, le preguntó: «¿Quiere usted mi café? Llego tarde, debo subir inmediatamente al avión y no puedo con todo. No le he dado ni un sorbo. Tenga, por favor, cójalo, es un caramel macchiato». Stefan se quedó un poco desconcertado, pero lo aceptó agradecido y la mujer se marchó en dirección al avión.


Alice, la perrita de Sabine, estaba enferma. Nadie sabía por qué de repente había dejado de comer y solo quería estar echada sobre su manta en un rincón. Tenía dos años, era un labrador con un pelo maravilloso que, sin embargo, desde hacía un par de días ya no brillaba. Además, Alice parecía tener problemas para mantener el equilibrio. Sabine la llevó al veterinario, que no pudo encontrar nada. La dueña no tenía conocimientos de medicina, pero estaba convencida de que el amor es la mejor receta que existe. Decidió no darle a Alice la habitual comida para perros, sino cocinarle algo especial. Escogió ingredientes frescos y los preparó con mucho amor. Tomó la botella con la que le servía el agua a su perra y la apretó contra su pecho durante unos dos minutos. De este modo le aportaba todo su amor antes de echarla en el cuenco del animal. ¡Y funcionó! Al cabo de tres días Alice se levantó una mañana de nuevo como si nunca hubiese estado enferma, corrió hacia la puerta y se puso a ladrar alegremente porque quería salir a pasear. Sabine consideró esto un milagro porque ella está convencida que los milagros son posibles.


Ferdinand tenía cáncer de esófago y metástasis en el hígado. En agosto, el médico le dio tan solo unas pocas semanas de vida. Pero Ferdinand era tan terco como perseverante. En su empresa, hacía años que había alcanzado todos los objetivos de ventas y era conocido en todo el sector por su dureza en las negociaciones. En esta ocasión tampoco quería dar su brazo a torcer. Él negoció con su propio organismo y le ordenó a su sistema inmunitario que hiciera todo lo necesario para volver a estar sano. Cada día le hablaba a su hígado y a los demás órganos. «Lo conseguiremos», motivaba al equipo de su propio cuerpo. «No nos daremos por vencidos, viviremos, en cualquier caso, hasta Navidades y entonces conseguiremos una gratificación por Navidad». Toda la familia de Ferdinand conocía la fuerza con la que este exitoso empresario era capaz de motivar, y su lema: ¡nunca rendirse! Con un claro objetivo en mente, mes a mes, iba mejorando. Celebró unas maravillosas Navidades junto a su familia y todos obtuvieron los prometidos regalos. Sus empleados consiguieron la gratificación y él mismo se concedió, para asombro de todos, un nuevo deportivo. Celebró su victoria, entre otras cosas, con una botella de vino tinto que vació en Nochebuena. Frente a la puerta esperaba el nuevo deportivo plateado; sencillamente irresistible. Había aviso de nevada, pero a Ferdinand le dio igual. Ni su familia, ni el alcohol, ni el temporal lo detuvieron. Salió a toda velocidad. Demasiado rápido, como luego estableciera la Policía cuando investigó las causas del accidente. Ferdinand estampó su deportivo contra un árbol y murió allí mismo. En la autopsia se vio que el cáncer de esófago había desaparecido y en el hígado apenas se apreciaban minúsculos tumores encapsulados con los que podría haber vivido durante muchos años.


El estribillo de una canción que se escuchaba mucho en mi juventud trataba sobre milagros que se dan una y otra vez y que hoy o mañana pueden ocurrir. Pero en lugar de esperar y desear en secreto que sucedan hoy o mañana (y tal vez acabar decepcionados), le hago la siguiente pregunta: ¿No tiene mucho más sentido aprender la ciencia de los milagros y aplicarla a diario y de forma consciente en todas las facetas de la vida?


En las historias que acaba de leer las personas han logrado milagros (más o menos grandes) gracias a su experiencia. Cómo se llega a ellos es algo que nadie sabe. No son, por tanto, situaciones que se puedan repetir sin más, sino que son un misterio del azar.


Un elevado número de personas piensa que tiene buena o mala «suerte» y que cuando algo no sale bien es «porque no tenía que ser». Algunos, como el empresario Ferdinand, tal vez saben que el pensamiento puede influir sobre la realidad, pero en su caso fueron los pensamientos inconscientes y limitados que entraron en juego los que, finalmente, le condujeron al mortal accidente.


La mayoría de la gente no sabe que el 95 por ciento de los pensamientos son controlados según los planes del subconsciente, que es como una fuerte corriente marina. Aun cuando usted piense de forma positiva, si no rema con vigor e ímpetu para alcanzar la isla de ensueño, no tiene ninguna posibilidad de llegar hasta allí si una fuerte corriente actúa sobre el barco. El subconsciente crea en las personas día a día, exactamente, aquello a lo que tienen miedo, porque no son capaces de concentrarse en algo distinto. Tampoco saben que este control del subconsciente se ejerce por medio de códigos, y que estos pueden cambiarse mediante la recodificación cósmica.


Con mucho gusto le explicaré cómo, gracias a la recodificación cósmica, se pueden conseguir milagros de forma consciente y, a decir verdad, en todos los ámbitos de la vida. En su caso, el primero ya ha sucedido, ya que tiene en sus manos los fundamentos científicos y las indicaciones prácticas para conseguir la manifestación consciente de los milagros. No es cuestión de suerte. Se ha ganado el derecho a conseguir todo aquello que le pide su corazón. Y para hacer que esto sea posible, le recomiendo que siga los pasos de este libro y que aplique con regularidad el programa de recodificación cósmica de mi CD, que también aparece en este libro.


 

| ¿Qué es la recodificación cósmica?


La medicina del futuro se basará en el control de la energía del cuerpo


Profesor William Tiller, Universidad de Stanford,


ganador del Premio Nobel de Física


L a recodificación cósmica (RCC) ofrece la posibilidad de hacer los llamados «milagros» y de convertir la vida en la Tierra en un juego sin fronteras. Así era el juego de la vida al comienzo de la creación para todas las almas, hasta que se desnaturalizó y las personas levantaron en sus corazones y sus mentes muros basados en el miedo. La recodificación cósmica es una medicina energética integral capaz de eliminar esos muros y que puede emplearse en todas las facetas de la vida. Actúa muy rápido y de forma duradera, ya que, a fin de cuentas, las células de nuestro organismo, al igual que todo lo que nos rodea en el cosmos, es información. Esta información está almacenada en forma de códigos que nosotros podemos cambiar con nuestra conciencia. Mediante la modificación consciente de los códigos de las células es posible, por ejemplo, aumentar la vibración energética del organismo y hacer que el patrón de interferencia responsable de que enfermemos pase a estimular la salud. La recodificación cósmica puede, por tanto, emplearse para la autocuración. Nuestra conciencia, la energía de nuestra alma, nuestro propio poder creador, juega aquí el papel principal.


La modificación de nuestras propias codificaciones y, con ello, la de la frecuencia vibratoria energética, es comparable a la afinación de un instrumento musical. Con ella se modifica automáticamente todo aquello con lo que la «persona instrumento» está en unisonancia. Cuando una persona está «desafinada» puede manifestar, por ejemplo, frustración, enfado o estrés, acabar cayendo enferma o tener problemas económicos, ser infeliz en sus relaciones, etc. Cuando la «afinación» es buena, cuando la alegría, el buen humor y la sensación de felicidad predominan, vive en sintonía con la salud y el amor. La recodificación cósmica revoca la falta de afinación y se ocupa de encontrar una frecuencia vibratoria positiva y agradable.


Para ciertas enfermedades, puede ser necesaria una reactivación de información sana original seguida de un reinicio (el restablecimiento de la codificación original del ADN de las células del organismo que, con el paso del tiempo, ha cambiado, por ejemplo, debido al estrés). En la medicina ortodoxa se sigue un enfoque parecido para el tratamiento de distintas enfermedades cancerígenas del sistema hematopoyético (leucemias), pero tiene graves efectos secundarios en el cuerpo. Por anticipar la diferencia: la nueva medicina energética (RCC) no tiene ningún efecto secundario, no produce dolores, no ocasiona elevados gastos y apenas conlleva riesgos.
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